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OPINIÓN Cartas al director

Misión humanitaria
para Somalia
¿Por qué no envía el Gobierno al
Ejército en misión humanitaria a
Somalia? Durante años hemos
visto misiones “humanitarias”
del Ejército español que nadie ha
entendido y que han costado mi-
les demuertos civiles y un enfren-
tamiento con el pueblo musul-
mán, que se han justificado con
el fin de ayudar a la gente de di-
chas zonas. Yo, como contribu-
yente, pido que el Gobierno envíe
a nuestro Ejército en misión hu-
manitaria a Somalia, organizan-
do los envíos aéreos de los exce-
sos de producción agrícola euro-
pea y su justo reparto ¡ya!— Jo-
sep Coll. Barcelona.

Declaraciones
ofensivas
El 14 de febrero de 1996 ETA ase-
sinó ami padre, Francisco Tomás
y Valiente. Yo trabajaba en el Mi-
nisterio de la Presidencia, donde
me habían destinado en 1987 tras
aprobar las oposiciones de Técni-
co de la Administración Civil. En
ese momento el titular del depar-
tamento era Alfredo Pérez Rubal-
caba y él fue quien, llorando, me
confirmó la noticia.

Años después, ya como minis-
tro del Interior, ha llevado a cabo
una gran labor al frente de las
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad
del Estado en la detención de te-
rroristas de la banda, cada vez
más cerca del ansiado final.

Acabo de leer las declaracio-
nes de Javier Arenas, acusando a
Rubalcaba de no haber querido
nunca “al cien por cien la derrota
de ETA”. Tal afirmación me ofen-
de no solo como ciudadana sino
también como hija de una vícti-
mamortal de esta banda terroris-
ta. Asimismo, le acusa de haber
favorecido la presencia de Bildu
en las instituciones vascas.

No debería hacer falta recor-
dar al dirigente del PP que el Go-
bierno instó al Tribunal Supremo
a impedir la concurrencia de Bil-
du a las elecciones; y que fue el

Tribunal Constitucional quién de-
cidió su legalización. Decisión
que, como todo el mundo puede
comprender, no me alegra pero
respeto y acato. Como mi padre
—que presidió dicho Tribunal du-
rante más de seis años— hubiera
querido.—Ana Tomás y Valiente.
Denia, Alicante.

Las causas
de los disturbios
Los disturbios del Reino Unido
son un síntoma de la grave enfer-
medad social que sufre Europa.
Más allá del euro y de las “primas
de riesgo”, hay personas que su-
fren una terrible degradación y
regresión de sus condiciones de
vida en todo el viejo continente.
Si en Europa meridional el fenó-
meno de los indignados nos dejó
boquiabiertos, en elNorte del con-
tinente la fractura social es aún
peor. No jugemos con la justicia
social, porque estaremos jugando
con fuego.— JosepM. Loste. Port-
bou, Girona.

Caceroladas en Chile

Las caceroladas en Chile no solo
son la más clara demostración de
que hay un descontento social en
nuestro país, sino que también,
mezclados con las frías noches de
invierno, nos hacen recordar los
años del régimen militar. La cau-
tela se ha vuelto sinónimo demie-

do, la intolerancia ha generado
polarización —hoy a uno le lla-
man comunista o pinochetista—,
las barricadas que realizan los
manifestantes se hacen tan pre-
sentes todos los días como las
bombas lacrimógenas que ocu-
pan efectivos policiales; unos pi-
den un nuevo Gobierno (pese a
que al presidente Piñera aún le
quedanmás de dos años en el po-
der), otros piden la intervención
de las fuerzas militares.

Es en este contexto, en el que
las caceroladas se realizan todas
lasnoches; es el impacto en símis-
mo que buscamos evocar los ciu-
dadanos, comoqueriendo desper-
tar de una pesadilla que ni noso-
tros mismos sabemos cómo irá a
terminar.— Carlos Eduardo Fer-
nández. Santiago de Chile.

La reconstrucción
de Lorca
Desde siempre, las ciudades se
han fundado en lugares donde las
condiciones geológicas y estraté-
gicas eran favorables. La presen-
cia de agua dulce—manantiales y
ríos—, suelos ricos para la agricul-
tura, así como la ausencia de ries-
gos geológicos tales como inunda-
ciones y deslizamientos de lade-
ras eran los factores más impor-
tantes a la hora de seleccionar un
sitio idóneo. Pero en ellos, no en-
traban los riesgos sísmicos, que
entonces eran impredecibles.

Hoy día a través de la geología,

se conocemuchomejor el funcio-
namiento de las fallas que provo-
can terremotos como el de Lorca.
El Levante es conocido por su in-
tensa actividad sísmica, tal como
lo revelan artículos científicos e
informes del Instituto Geológico
y Minero desde los años noventa.
Ahora que se habla de la recons-
trucción de Lorca, la pregunta es
si conviene hacerlo en el mismo
sitio, ya que se conoce que las fa-
llas que han producido los terre-
motos pasan por el pueblo. Como
me imagino que nadie se lo ha
planteado, sería por lomenos con-
veniente que se consulte a los
geólogos donde se puede (re)cons-
truir, y cuál será la aceleración de
subsuelo en caso de un nuevo te-
rremoto, el dato más importante
para que los arquitectos puedan
(re)construir seguro.— Ana Cres-
po Blanc. Presidenta de la Socie-
dad Geológica de España.

¿Y mi marquesina?

El pasado lunes fui a coger el auto-
bús en la plaza de Cibeles en Ma-
drid. Para mi sorpresa, han desa-
parecido las numerosas marque-
sinas de los autobuses de este cen-
tro neurálgico de la ciudad. ¿Moti-
vo?Dichas paradas se han conver-
tido en postes provisionales con
motivo de las Jornadas de la Ju-
ventud. Supongo que todo es debi-
do a un acto que tendrá lugar en
esaplaza y quedurará unosminu-
tos. En todo caso, todo parece jus-

tificar el gasto que supone quitar-
las y volverlas a poner, por no ha-
blar de la incomodidad para los
ciudadanos. Ante tanto debate so-
bre quién sufraga esta visita y si
el Ayuntamiento o la Comunidad
están para realizar gastos innece-
sarios con su nivel de endeuda-
miento astronómico, encuentro
la solución al subir al autobús al
que he tenido que esperar de pie
porque falta la marquesina. El bi-
llete que solicito ha subido un
50% de golpe. Ahora entiendo
quién financia la mediocridad de
nuestros políticos y su lamenta-
ble gestión.— Ignacio Caballero.
Madrid.

Gracias, Rosa

Quiero agradecer a Rosa Monte-
ro sus artículos sobre el maltrato
animal. Desgraciadamente, los es-
pañoles no hemos recibido una
educación sobre los animales que
nos permita verlos como seres vi-
vos que sienten y que deben ser
respetados. La actitud más co-
mún es ignorarlos y considerar-
los tan solo como una fuente de
alimentación y diversión que ni
siente ni padece.

Yo también desearía cambiar
de nacionalidad cuando llega el
verano, cuando la violencia y el
maltrato se transforman en fies-
tas y tradición como por arte de
magia. Nunca podré comprender
cómo se puede disfrutar con el
sufrimiento de un ser vivo. Ojalá
nuestros jóvenes sean diferentes,
sepan disfrutar de la naturaleza y
de los “otros” seres vivos y sean
capaces de acabar con unos ata-
vismos que no reflejan la realidad
de la sociedad española.— Teresa
Bartrina. El Casar, Guadalajara.

Llama la atención que, cada vez que alguien pide
que se recorten sueldos de políticos, o gasto en
coches oficiales, o en viajes en clase especial, o en
recepciones o fiestas, o en inauguraciones, o en
mil cosas semejantes, se diga, por parte de los
interesados (y no son solo los políticos) que se trata
del “chocolate del loro”, frase recurrente a más no
poder. En cambio, sí se habla siempre de copago
sanitario, de reducir profesores o ayudas a los ma-
yores, es decir, recorte de servicios sociales.

Yome pregunto si, a quienes emplean siempre
la solución de reducir el gasto social, no se les cae
la cara de vergüenza; es más, incluso emplean la

palabra demagogia para calificar a quienes pedi-
mos las reducciones de gastos que son más que
prescindibles.

Será demagogia pedir que no haya un coche
oficial mientras haya un anciano sin asistencia. Lo
será exigir que un alcalde de cualquier localidad
no gane más que el presidente del Gobierno. Pue-
de que también lo sea pedir que los diputados y
eurodiputados dejen de cobrar suculentas dietas
mientras falte una plaza escolar, pero yome apun-
to a esa demagogia. Porque entiendo que son mu-
chos los loros a los que podría suprimirse el choco-
late.— Ángel Villegas. Madrid.

El chocolate del loro

Viene de la página anterior
núcleo de supuestos socialdemó-
cratas. Sin embargo, añade,
mientras la falta de idealismo y
de una narrativa apuntalada en
la historia socava a la izquierda,
en el contexto actual el argu-
mento de la derecha a favor de
“conservar” es tan viable como
siempre.

La derecha sobrevive bien en
un contexto en el que la política
se reduce a una forma de conta-
bilidad social, de administra-
ción cotidiana. Es la política del
interés, buena para la derecha
pero catastrófica para la izquier-
da, sostiene Judt.

La izquierda se enfrenta hoy
al reto de ser capaz de demos-
trar que no solo es lamejor cons-
truyendo, sino también mante-
niendo las conquistas, aportan-
do otras sensaciones y afrontan-

do con determinación los nue-
vos retos. Si no lo hace corre el
riesgo de que el principal enemi-
go de la socialdemocracia, la des-
afección de las clases medias
con el Estado de bienestar, aca-
be con los partidos que lo crea-
ron. Y es que, como sostiene tam-
bién Judt, haymucho que defen-
der y conservar también desde
la izquierda.

Con todo, aunque lo preten-
da, no es verosímil que la dere-
cha asuma ese papel, aun reco-
nociendo su transformación y
que sus políticas —como la priva-
tización de servicios públicos—
tardan en ser contempladas por
los ciudadanos como medidas
contrarias a la igualdad de opor-
tunidades o subsidiarias de inte-
reses corporativos y seculares.

El ajuste que la economía es-
pañola y europea necesita es pro-
fundo y sus efectos van a ser du-
ros. Y hay que hacerlo desde va-
lores progresistas.

Alfredo Pérez Rubalcaba ha
dicho que si los mercados cam-
paron por sus respetos es por-
que alguien desde la política de-

cidió que camparan, y lo que se
decidió desde la política se corri-
ge desde la política. Y desde la
izquierda, añadiría yo.

Y es que también, con el per-
miso de Judt, hay nuevos sue-
ños que como siempre nos co-
rresponderá identificar a los
progresistas. Queda tanto por
hacer.

Hasta esta crisis Europa ha-
bía progresado aferrada a eta-
pas de integración que exigían
avanzar paso a paso ascendien-
do por una escala que parecía
no tener fin. Así sucedió con el
mercado común, con fases, ca-
lendarios y objetivos que en oca-
siones parecían lejanos e inal-
canzables. Y así fue también con

el euro, un apasionante proceso
de convergencia cronometrado
con precisión. Esta cronoescala-
da en lo económico se comple-
mentaba con un proceso similar
en lo político, la ampliación,
marcada por la misma lógica
vertiginosa del avance palpable
en el tiempo. Pero todo ello pa-
só, superado con éxito, y en la
agenda para Europa ya no que-
da ningún hito que nos haga so-
ñar a plazo.

Hemos necesitado 10 años pa-
ra lograr un nuevo Tratado, el
de Lisboa, un texto que ha susti-
tuido los calendarios y los proce-
sos reglados y tasados en el tiem-
po por un conjunto de herra-
mientas políticas sin plazos a tér-
mino fijo que solo exigen una
cosa: liderazgo.

Y en este aspecto es en el que
sin duda hemos fallado porque,
por ejemplo, en política exte-
rior, nadie duda de que con
otros al mando hoy el papel de
la Unión no sería el mismo. El
mismo liderazgo que se echa en
falta a la hora de tomar decisio-
nes europeas frente a la crisis,

las únicas posibles, cuando se in-
tenta retroceder en ámbitos tan
fundamentales y simbólicos co-
mo la libre circulación de perso-
nas —Schengen—, o cuando se
ponen en cuestión los derechos
más fundamentales como ocu-
rrió con los gitanos rumanos en
Francia.

Europa sigue siendo la re-
gión más próspera y cohesiona-
da del mundo, la única que pue-
de hacer gala de un modelo so-
cial propio, elementos impres-
cindibles aunque no suficientes,
para seguir siendo la más diná-
mica y con una voz clara y única
en el mundo.

Así que Europa y la izquierda
deben aprender a convivir en un
nuevo marco, el de la consecu-
ción de muchos de los sueños
del siglo XX y el de la necesidad
de buscar nuevos liderazgos que
se impongan a los intereses do-
mésticos y populistas anclados
en ese temor y desconfianza que
alimenta a los conservadores.

Juan Moscoso del Prado Hernán-
dez es diputado del PSOE.

El Tratado de
Lisboa sustituye
calendarios y reglas
por herramientas
políticas y liderazgo

Europa como
la izquierda
(o viceversa)
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